
I papelón que le co
rrespondi ó hacer a 
Juan Pedro Hemandez 
Moltó en el congreso 
de los diputados fue de 
los que hacen época, 
nadie esperaba que sa-
cara la cara otra vez 
por Mariano Rubio, so 

riesgo de que se la partieran, ya lo hizo una 
vez, pero como también lo hizo su jefe 
González, en aquella ocasión resultó intac
ta. No puede decirse lo mismo ahora a pe
sar de no haberla sacado. Algunos enemi
gos de Hernandez Moltó se tientan las 
ropas des pues de ver lo que hizo con un 
amigo. En la dirección socialista regional 
gustó la intervención de su Secretario 
General ¡pues muy bien!. No digo yo que 
el tal Mariano Rubio no se lo merezca, en 
realidad soy de los que piensan que si ha 
cometido delito la justicia debe llegar a su 
grado más severo con él por el hecho de 
haber ocupado un puesto de extraordinaria 
responsabilidad social en el momento de 
cometerse el delito que se le imputa. Lo 
que también digo es que nadie puede caer
se del guindo ahora y decir que se sienten 
defraudados en la confianza que se le ma
nifestó. Cualquiera que leyera los periódi
cos en el año 92 y no fuera un poquito tor
pe más o menos se podía hacer una idea de 
qué iba el rollo. 

Nunca es tarde si la dicha es buena y 
rectificar es de sabios, así que podemos 
concluir que Hernandez Moltó ha iniciado 
su andadura por el buen camino. Le escu
ché decir a Rubio que le mirara a los ojos, 
le vi en Telemadrid -entre descanso y des
canso de la final de copa, ya se sabe que 
hubo varios- aplicando sus propios dichos 
y mirando fijamente a quien hablaba ,entre 
ellos un antiguo conocido, Rafael Arias 
Salgado Sé que la idea era la de no dar 
imagen de complejo alguno a la hora de 
plantearse estos temas públicamente, pero 
debe ensayar el gesto y más cosas, pues la 
impresión que daba, sin duda injusta, era la 
de alguien que pretendiera intimidar. 
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Las apariencias engañan, y no hay que 
pensar pues que la lección no esté aprendi
da. Engañan hasta tal punto que, por ejem
plo, si no supiéramos que en el último con
greso del PSOE de Toledo han ganado los 
renovadores podíamos pensar que las cosas 
no solo están como estaban, sino que inclu
so han empeorado un tanto hacia la línea 
de estrechar el círculo del poder en lugar 
de ensanchar el area del debate y de las 
ideas. Menos mal que sabemos de la victo
ria de la renovación, pues sino quienes algo 
conocemos de la sensibi lidad política del 
secretario general saliente, Alfredo Arija, 
y la del entrante , Adolfo González 
Revenga, podríamos sacar concl usiones 
que, a tenor de las declaraciones que se es
cuhan, serían rotundamente falsas . En el 
PSOE toledano no sólo ha ganado la reno
vación sino también la integración. 

La casualidad ha querido que práctica
mente todos los responsables de algún area 
en la ejecutiva provincial del PSOE cuen
ten con una nómina por ser cargo público. 
Se podía pensar que es una forma de ase
gurarse lealtaldes, al que se mueve se le 

quita la sonrisa de final de mes y punto. 
Como sabemos que ha ganado la renova
ción habrá que concluir que, efecti vamen
te, eso sólo es una casualidad. 

Tanto González Revenga como José 
María Barreda controlaron sus congresos 
provinciales con una serie de movimientos 
en el congreso regional. El segundo sentan
do un princip io de autoridad teatralizado 
posteriormente hasta la situación de drama 
con el cese del alca lde de Puertoll ano, 
Manuel Juliá. El primero yendo de buen 
chico ante el Presidente de la Junta, José 
Bono, entregando por el bien de la renova
ción todo aquello que le fuera solicitado en 
el congreso regional a cambio de que nadie 
le buscara problemas en su propio congre
so provincial. 

y es que Gonzalez Revenga nada tiene 
que ver con que a la consejería de Cultura 
la multe el ayuntamiento de Toledo, mucho 
menos el bueno del alca lde Joaquín 
Sanchez Garrido, que pidan tirar unas co
cheras, que otros alcaldes manden laxes a 
Fuensalida quejándose de determinadas 
consejerías,que otras entidades actúen co
mo actúan, part.icipando en historias que no 
son suyas, el nuevo secretario provincial 
del PSOE toledano ha dado buenas mues
tras de su ánimo renovador hasta el punto 
de que por el bien del partido -lo contaba 
un destacado dirigente socialista de Ciudad 
Rea l- no dudó en ceder un puesto de 
Toledo en el Comité Federal en beneficio 
de Ciudad Real que tenía pocos. Ahora el 
asunto está con seis miembros de Ciudad 
Rea l en el comité por dos, Hernandez 
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